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Familia







LOS PADRES COMO EDUCADORES
Preguntas iniciales
Antes de iniciar con el tema, quisiéramos que contestaras este cuestionario:

1. ¿Qué es para ti la familia? 

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
2. ¿Cuáles son las finalidades de una familia, es decir, por qué existe una institución familiar?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
3. ¿Cómo era tu familia antes de casarte: tus padres, tus hermanos, etc.?  ¿Qué cualidades y deficiencias tenía?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
4. Cuando eran novios tú y tu esposo(a), ¿pensaron a fondo cómo debía ser su familia futura y, sobre todo, cómo debía ser la educación de sus hijos?  ¿Cómo pensaron esa familia?

___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
LOS PADRES COMO EDUCADORES
Algunas definiciones importantes:
¿Qué es la Familia?
Para empezar, valdría la pena ponernos de acuerdo sobre lo que es la familia, ya que cada autor tiene un enfoque diferente sobre ella.

Así, por ejemplo, para la Real Academia Española de la Lengua, familia es "un grupo de personas emparentadas entre sí, que viven juntos bajo la autoridad de una de ellas".  Esta definición puede complementarse con otras perspectivas.

El pedagogo Henri Henz completa esa definición y nos dice: “Familia es una comunidad suprapersonal de hombre, mujer e hijos, una comunidad de valores con plenitud humana, formada de acuerdo con el plan divino del mundo".

Definición que se contrapone totalmente con esta otra, enarbolada por la ONU desde 1994 como verdadera, según la cual se considera familia “la unión de dos hombres o dos mujeres, atribuyéndole a esa unión el derecho a adoptar niños”.  Vemos cómo este concepto, sobre todo a partir de las conferencias de El Cairo y de Beijing, se ha ido haciendo realidad y varias legislaciones han aprobado leyes de apoyo a estas iniciativas.

Hay algo dentro de nosotros que nos lleva a rechazar esta opción y apoyar el concepto de familia tal cual es en su realidad más profunda: «La familia es una comunidad de vida y amor, comunidad de personas, formada por el hombre, la mujer y la descendencia, entorno vital en el que nace, crece y muere la persona y su esencia consiste en una profunda e interna unidad» (Juan Pablo II).

Toda la familia nace de una promesa de amor entre los esposos, que se comprometen ante Dios, ante los hombres y ante sí mismos.  Fundan un centro de intimi​dad y de apertura donde se enseña a pensar, a profundizar en los valores humanos, a cultivar la inteligencia, a integrar la voluntad y a abrir el corazón para aceptar al hombre con sus defectos y cualidades y para manifestarse al exterior, ya que el amor de la familia debe proyectarse al exterior.

¿Qué es Educar?

Educar es una ciencia y un arte.  Como arte, no tiene reglas fijas, cada cual es creador de su propio estilo educativo.

Como ciencia, se puede decir que es el perfeccionamiento querido y buscado del hombre en aquellas facultades que le hacen más hombre: inteligencia, voluntad, libertad.  La educación es un proceso que inicia desde el momento del nacimiento, inclusive antes del nacimiento y finaliza al alcanzarse la plenitud como persona humana.

Es decir, que un padre de familia, una madre, tienen como misión hacer de cada uno de sus hijos un hombre completo, maduro, plenamente libre.

¿Qué es la Paternidad?

En este contexto podemos decir que la paternidad es una vocación, es una misión para toda la vida, no se puede renunciar a ella como se desecha un coche viejo o un vestido pasado de moda.  Ser padre es para siempre, inclusive cuando el hijo se haya ido o haya muerto.  Porque ser padre consiste en completar, a través del tiempo, la obra que son los hijos, la cual se realiza a través de la educación.

Podemos decir que paternidad y educación son sinónimos, pues la misión del padre es ayudar al hijo a que desarrolle todas sus capacidades, hasta la plenitud.

¿Qué son los Hijos?

Para complementar estas definiciones es necesario añadir que el don más excelente del matrimonio es el hijo, la persona humana.  Un hijo no es un derecho de los padres, nadie tiene derecho a ser padre, a dar la vida a un nuevo ser humano.  Nadie merece algo tan grande.  Tal vez podemos afirmar que un joven que comienza su carrera de Arquitec​tura, que se pasa muchos años estudiando, muchas horas de desvelos, muchos días completos al pie de una obra o sobre unos planos, pueda esperar, después de 20 años de experiencia exitosa, ser reconocido como uno de los mejores arquitectos.  Y al final, el premio será algo material.  Un médico puede esperar lo mismo después de muchas vidas salvadas en los quirófanos y en los hospitales.

Pero, ¿sentirnos con derecho a un hijo?  El hijo no es una propiedad de los padres, sino que, al contrario, es él, objeto de derechos: tiene derecho a ser fruto del acto específico de amor conyugal de sus padres y tiene derecho a ser respetado como persona desde el primer momento de su concepción.

Todos estos conceptos nos pueden parecer claros, lógicos, ya nos los sabemos.  Pero es muy necesario profundizarlos, reflexionarlos, hacerlos cada vez más nuestros y más vida.  Porque lo que se deja de meditar, se deja de amar y deja uno de comprometerse con ello.  Pero las preguntas que pueden estar surgiéndonos ahora son: ¿Cómo lo hago?, ¿por dónde empiezo?, ¿estoy educando bien a mis hijos?, ¿cómo puedo mejorar?  Vamos a tratar de dar algunas ideas sobre el "CÓMO".

¿Cómo ser educador en mi casa?
Tener clara la meta.  Nietzche escribió una frase que nos puede ayudar enormemente en nuestra labor educativa: "Quien tiene un porqué para vivir, encontrará casi siempre el cómo”.

Cada uno de nuestros actos como padres de familia en relación con nuestros hijos debe tener un porqué, no podemos permitirnos el actuar de manera arbitraria, sin una razón de peso.  Sin embargo, tu hijo tal vez no entienda esa razón en el momento, como por ejemplo cuando no dejas a tu hijo ir a una fiesta, porque sabes que el ambiente no le va a ayudar, al contrario, le va a perjudicar.  Tu hijo no te va a entender, para él sus amigos son "lo máximo" y esa fiesta es lo mejor de todo el mes.  El prohibirle ir a esa fiesta es una decisión justa, tomada de acuerdo a una razón muy válida y apoyada en tu propia experiencia de vida.  
Mantener esa decisión es educar a tu hijo, revocarla es no sólo deseducar a tu hijo, sino perder tu autoridad moral sobre él.  Cuando tu labor está basada en la razón y tus razones son de amor, no tengas miedo, tu actuación es correcta, aunque para tu hijo seas, durante el resto de la semana, el ser más injusto de la tierra.
No hay que temer el negarles algo a nuestros hijos cuando sabemos que así estamos acercándonos a nuestra meta, a nuestro ideal.  Si se les preguntara ‘¿qué tipo de hombres o de mujeres quieren formar en sus hijos?’, seguramente todos responderían: ‘un hombre íntegro, fuerte, bien educado, inteligente, decidido, triunfador, sensible ante las necesidades de los demás’.  Sin embargo, en la práctica estamos dejando, muchas veces, que nuestros hijos sean niños caprichosos, volubles, débiles, que hacen siempre lo que quieren y a los que es casi imposible contradecir sin que estalle una guerra civil en casa.

Es necesario saber qué queremos, refrescarlo todos los días, y tenerlo bien presente y claro en el momento de actuar.  Y darnos cuenta que un hijo es como una esponja, que absorbe todo lo que ve, lo que oye y lo que intuye.

¿Qué implica ser padre en la vida diaria?
1. Atender a los hijos en sus necesidades vitales: comida, vestido, alimento, casa, colegio.
2. Enseñarles a valerse por sí mismos.  Desde pequeñitos los tenemos que formar con autonomía, que ellos resuelvan sus propios problemas.  Un caso típico: el hermanito que viene con la mamá a quejarse porque el otro le ha quitado su camión preferido; la mamá tiene que ser mediadora, pero los niños deben sacar la solución. Valerse por sí mismos también es que ellos manejen sus cosas: su mochila, sus libros para el colegio, su ropa.
3. Enseñarles a ser libres y responsables.  Aquí está la clave: el hombre es un ser para la libertad y hacer del hombre un ser auténticamente libre es la plenitud.  Ya sabemos que libertad no es hacer lo que cada uno quiera, pero debemos atrevernos a hacer vida esta teoría preciosa.  Cuántas veces tomamos decisiones movidos por la impaciencia, por el miedo o temor a quedar como un "ogro" con tu hijo, por la costumbre.  Debemos enseñarles a pensar, a juzgar, a elegir a asumir la responsabilidad de la elección.  Un ejemplo: la niña que se apunta a las academias vespertinas y a los dos meses ya está cansada y con cualquier excusa ya no regresa.  O el niño que no estudia más que el día anterior al examen.
4. Ser ejemplo para ellos. Nosotros somos los líderes morales de nuestros hijos y con nuestro comportamiento estamos marcando las pautas para el suyo.  Las palabras mueven, pero el ejemplo arrastra. Nos atreveríamos a afirmar que muchas veces nuestra educación no llega a calar en nuestros hijos porque somos nosotros los primeros que no sabemos vivir como les estamos diciendo a ellos que se vive.
5. Orientarles en la toma de decisiones.  Ser prudentes y juzgar hasta dónde meternos, dependiendo de la edad, de la madurez y de la gravedad de la decisión a tomar.  Y ayudar a nuestros hijos a ser fieles a las decisiones tomadas: ‘obra comenzada, obra terminada’.
6. Aconsejar y corregir cuando sea necesario. Esto implicará, en ocasiones, imponer la propia decisión, pero si uno de nuestros deberes como padres es educar, al hijo le corresponde, no sólo respetar a sus padres, sino obedecerlos.

Para ser mejores padres necesitamos
Tomar conciencia de la magnitud de la paternidad, de lo que implica ser padre.  Hay una paternidad biológica, engendrar al hijo, nada más, existe una paternidad legal: cuando ante las autoridades y la sociedad se reconoce al hijo como tal, aunque no se le haya engendrado; una paternidad espiritual es aquélla que se da cuando por medio de la educación y del ejemplo se ejerce una influencia positiva sobre la persona, cuando se la ayuda a ser mejor.
1. Buscar una formación propia.  No se da lo que no se tiene.  Proyecto Familia es la solución.
2. Tener presencia física y espiritual.  No basta con estar en el mismo cuarto o en la misma casa durante las 24 horas del día para estar juntos.  Podemos estar cada uno en mundo distinto, separados sólo por 2 metros de distancia.  Un elemento distanciador eficacísimo es la televisión:
· 24% de los mexicanos ven una media de 3 horas y media de televisión al día.

· 87% de las escenas son de sexo o violencia.

· Alrededor del 65% de la información recibida por televisión es retenida por los niños.

· Alrededor de un 15% de lo recibido de los educadores es retenido.

· Y sólo un 4% de lo que los padres les dicen. (Son datos de una encuesta realizada en México el año 1995).
3. Ser perseverantes, pacientes, exigentes, optimistas y cariñosos, toda una mezcla de cualidades y virtudes que los hijos esperan y necesitan de nosotros:

· El que persevera alcanza.

· La paciencia es la virtud de los fuertes.

· Los ideales sin exigencia se convierten en mediocridad.

· El optimismo impulsa y alienta hasta la meta, por encima de las dificultades.

· El cariño es el viento que aviva el rescoldo humeante y el calor que envuelve la exigencia.
4. Mostrar capacidad de servicio y valentía.  Somos una "empresa de servicio", nuestro único y primordial objetivo es servir a nuestros hijos lo mejor que podamos sin tenerle miedo a la exigencia o al sacrificio que ello comporta.  A lo único que debemos tener miedo es al "dejar hacer, dejar pasar", tan de moda en la actualidad.
5. Organizar eficazmente nuestro tiempo.  ¡Qué importante!  Porque existe adicción al trabajo, adicción a salir de casa, adicción a la televisión, adicción al cafecito a media mañana (que es de toda la mañana)... pero qué poca afición a "perder el tiempo con los hijos". Hay que organizar los tiempos libres, los tiempos de ocio, los fines de semana, salidas al campo...  Estar con los hijos.

¿Qué autoridad puedo tener sobre mi hijo? 

Nuestra autoridad sobre un hijo, que en realidad es servicio, nos viene de tres fuentes diferentes:
· Biológica.  Cada uno de nosotros ha hecho posible que ese niño exista: su cuerpo, su crecimiento, su educación, su comida, todo depende y es responsabilidad nuestra desde el momento en que nos prestamos para hacer realidad esa nueva vida.
· Social.  Los hijos nacen en la familia, pero son para la sociedad, son los ciudadanos del mañana, los que construirán una sociedad mejor (¿o peor?), dentro de 20, 15 ó 10 años.  De nosotros también depende que esos niños de ahora sean hombres que construyan en el futuro.
· Moral.  Porque el hijo es un don de Dios llamado, con la ayuda de sus padres, a llegar a la plenitud.
Podríamos resumir toda esta plática con estos versos:

Si el Supremo Creador te da un hijo,

¡Tiembla!

Por el sagrado depósito que te confiere.

Haz que ese hijo, hasta los 10 años, te admire;

Hasta los 20, te ame.

Sé para ese hijo, hasta los 10 años, su padre;

Hasta los 20, su maestro; y hasta la muerte, su amigo.

Lecturas recomendadas
Educar Hoy

Fernando Corominas
Editorial MiNos.

¡Familia, sé Fuerte! (Homilía Educación de los Hijos)

Norberto Rivera Carrera.

Siempre Fiel S.C., Mty. N.L.

Tareas para la semana
Escribe el horario de un día ordinario y el horario de un sábado o domingo.  ¿Hay suficientes tiempos para estar con la familia o sería necesario tener más?  El tiempo que ya tenemos marcado para estar con la familia, ¿se aprovecha realmente para convivir (presencia espiritual) o sólo para estar (presencia física)?  Pongan medios concretos que les ayuden en este punto.  Trata de llevar a cabo el horario ideal deseado que se hará durante la semana.  Analizar cada día vivido qué tanto se asemeja a lo deseado y hacer las correcciones o adecuaciones necesarias.  En la próxima sesión se comentarán las experiencias obtenidas.
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Reflexión en Grupo
Objetivo: Hacer una reflexión personal acerca de nuestra actitud como padres.

Instrucciones
· Trabajar en un primer tiempo en pareja, aprox. 15 min.

· Dedicar los siguientes 20 minutos a comentarios en grupo.

· Llenar la evaluación.

· Acción gracias.

Puntos para Reflexión
1. Identificar en la vivencia personal dos ejemplos en cuanto a la aplicación de la autoridad en la educación de los hijos.  Uno positivo y las consecuencias del mismo, y uno negativo y sus consecuencias.  ¿Cómo fue?  ¿Qué pasó?  ¿Cuál fue el efecto?

2. Escoger uno o dos de los puntos de lo que implica ser padre en la vida diaria.  Dar un ejemplo personal de vida al respecto, ya sea positivo o negativo.

3. De las ideas propuestas en el tópico: “Para ser mejores padres”. Como pareja: ¿Cuál de esos puntos consideramos más necesarios desarrollar, en nuestras circunstancias, como padres educadores? ¿Qué frutos esperaríamos de esto?







Objetivo





Hacer una reflexión acerca de la actitud real como padres de familia y presentar claramente la diferencia entre estos conceptos: enseñar, educar, formar.
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